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jiménez Panesso, David. Poesía y canon: Los poetas 
como críticos en la formación del canon en la poesía 
moderna en Colombia. Bogotá: Norma, 2002. 197 págs. 
El libro del profesor David Jiménez Panesso se inscribe dentro 
de los parámetros de la crítica histórica y estética y sus estudios sobre 
la formación. movilidad y transformación de los cánones en la historia 
literaria, configurados principalmente a través de la lectura y los 
comentarios críticos de algunos poetas que examinan a sus contem-
poráneos. Es un trabajo cuidadoso de seguimiento y análisis de la 
recepción crítica y de los cánones literarios y extraliterarios que han 
determinado la selección y confirmación de los mejores poetas en la 
literatura colombiana del siglo xx. 
Puede considerarse este libro como la continuación de una am-
plia y rigurosa investigación realizada durante muchos años en tomo 
a la historia de la crítica literaria en Colombia en los siglos XIX y xx. 
Después de Rafael Maya (1989), Historia de la critica literaria en 
Colombia (1992), y Fin de siglo. Decadencia y modernidad (1994), 
Poesía y canon examina los principales movimientos y poetas co-
lombianos, al tiempo con los criterio~ y valores de la recepción críti-
ca de la poesía. 
Analiza muchas tendencias, propuestas, o debates, que marcan 
momentos de especial interés en la literatura colombiana, como pue-
den ser las luchas del neoclacisismo contra el romanticismo, los dis-
rintos conceptos de modernidad , los errores de la historia literaria 
en su identificación del modernismo y la modernidad, las múltiples 
descalificaciones del modernismo y la búsqueda de afirmación de 
otros cánones por parte de los piedracielistas, o las luchas del huma-
nismo clásico contra el modernismo, entre otros aspectos. 
Asume el concepto del poeta moderno como lector e intérprete 
de textos literarios, como transmisor de los cánones líricos, como 
crítico y comentarista decisivo en la formación y consagración de 
nuevos parámetro~. y como protagonista fundamental en el proceso 
de cuestionamiento, descanonización y desplazamiento de las obras 
literarias y de los autores y parte de la hipótesis de que "son los 
poetas mismos, como lectores y críticos de la poesía de sus congéne-
res, quienes han detcm1inado, en lo fundamental, el canon vigente 
de la lírica colombiana", y por consiguiente, que nuevos lectores crí-
ticos pueden revisar, comparar y poner en entredicho el interés, la 
importancia o la vigencia de autores y obras consagrados por la tra-
dición. La crítica literaria se propone como un ejercicio intelectual 
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de confrontación de tradiciones } ,-aloraciones que progrc~ivamen­te ~e confirman y legitiman, o se cue~tionan. con otras lecturas y 
miradas que producen nuevos juicios literarios. 
Refiexiona sobre lo~ poetas como críticos ele las tradiciones ar-tísticas }' literarias y como lectore'> enc.trgados ele seleccionar. com-parar. impulsar, proponer innovaciones, cuestionar modelos ) for-
mas, presentar nuevos cánones }' mochficar el canon literario. Y pro-pone una re-valoración de los poetas que surgen en el panorama 
nacional entre 1920 y 19SO, con cnterios estetrcos más a¡ustados. para que el lector y estudioso de ho) pueda reconocer ) comalidar su 
significación e importancia dentro de la tradición literaria, acreditarlos 
estéticamente y anali7.ar la relación que tm·ieron con sus antecesores) 
contemporáneos Anal.iL:a cuidadosamente el papel y los intereses de 
algunos poetas en la conformación del canon de la poesía moderna 
en Colombia, su funcion como cnticos ele otros textos literarios y de 
otros poetas y su protagonismo múltiple. polínco y literario, apo)ado 
en poderes institucionales que les pt:rmiten obtener un monopolio 
critico y valorativo. 
David Jirnénez evalúa las distintas tradiciones y cánone~ de la lite-
ratura colombiana que configuran el siglo >.X. Estudia autores de di-
verso interés, como Candelaria Obeso. Jorge Artel. Daría Sampcr. o Gregario Castañeda Aragón; la importancia y significación poética de Rogeüo Echavarría, el lugar del legado poético ) crítico de José \sun-
cion Silva, el relativo valor poéuco de la obra de Guillermo Valencia, 
entre mucho~ otros escritorc.'> que vueh·c a examinar. llace un recorri-do crítico de los distintos conceptos y argumentos emitidos sobre la poesía colombiana por los dtfercnte~ poetas-críticos que calillcaron o descalificaron a los nuevos poetas. Analiza cómo valora Eduardo Carranza 
a GuiUer-moValencia, las razones e intereses de su desplazamiento y de la valoración de Eduardo Castillo, qué dice Andrés Holguín de Fe mando Charry I.ara, la mrrada de Jorge Gaitán Durán sobre Eduardo Carranza, los conceptOs y criterios poéticos de Rafael Maya en tomo a los escrirorc!. modernistas, el silencio de Carranza frente a De Greiff, los conceptos de Darío Samper y Andrés Holguín sobre Barba Jacob o d modernismo, la opinión de Eduardo Castillo sobre). E. !uvera. o las posiciones de Sanín Cano ~obre Valencia y Carranza. Así. presenta la 
selección preferencial de poetas hecha por los principales escritores e inrelecrualcs y las distintas razones de c;us opciones en función de la 
aspiración a mantener o modificar el canon. 
Destaca ~iemprc el interés de algunos críticos independientes, 
como Felipe Lleras Camargo o Luis Tejada. mientras que cuestiona 
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otras posiciones ideológicas oficiales. como las de Eduardo Carranza 
expresadas en La presentación y selección de los jóvenes escritores y 
de sus contemporáneos, y en los criterios con los que clasifica. 
Poesía y canon es un lúcido ejercicio comparativo y crítico, de 
lectura fina y cuidadosa, dirigido a la reinterpretación de unos autO-
res y a la consagración de otros, a la luz de criterios estéticos esencia-
les. Es un esfuerzo de construcción de una historia crítica de las tra-
diciones literarias colombianas, apoyado en criterios teóricos más 
ajustados, y miradas menos interesadas, que permiten proponer con 
claridad argumental e independencia intelectual nuevos listados ca-
nónicos y ordenamientos de jerarquías de la literatura colombiana. 
El mayor valor del libro radica en la capacidad de cuestionar, con 
argumentos literarios precisos, las tt·adiciones canónicas y hegemó-
nicas y algunos autores y obras consideradas como consagrados y 
definitivos: la sobrevaloración de Eduardo Carranza, o la preeminen-
cia de Guillermo Valencia como poeta lírico. Del primero dice que su 
valor literario fue limitado, su poder institucional grande y su critica 
liter-aria escasa en elementos críticos: de la obra poética de Valencia 
que "posee indudables valores retóricos y de contenido histórico y 
filosófico, pero que ésos no son los auténticos valores por los cuales 
se juzga la verdad y grande%:a de la poesía lírica" (uo) . 
Aporta una experta mirada crítica sobre la tradición y nuevas 
explicaciones históricas y estéticas. Separa los traductores de poesía 
de los auténticos poetas. los procedimientos de la retórica política 
de los recursos de la poesía lírica, el valor crítico o intelectual de las 
calidades poéticas, y de esta forma cuestiona el valor definitivo de 
algunos poetas como jorge Rojas, Andrés Holguín, Germán Pardo 
García, Carlos Castro Saavedra, Eduardo Carranza, Tomás Vargas 
Osario o A. Camacho Rarnírez, mientras consagm como perdurables 
por su calidad estética orros nombres como Jorge Gaitán Durán, 
Fernando Charry Lara o Alvaro Mutis. 
Desde el oficio de revisión de las listas y puestos concedidos en 
el pasado a Jos escritores colombianos, se proyecta también la re-
flexión sobre el canon literario y la capacidad de generar criterios, 
puntualizar valores y cuestionar Ja legitimidad de perspectivas no 
estéticas en los ju idos sobre la literatura, como son los de la llamada 
literatw·a de testimonio, el multiculturalismo, los diversos estudios 
de género, o los estudios étnicos y de minorías. Davidjiménez llama 
la atención sobre el carácter histórico, ideológico y cultural de los 
cánones y de su movilidad, y sobre la importancia de la defensa del 
canon literario "basado en sus propias normas autónomas", para la 
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comprensión y valoración adecuada de los textos literarios y los au-tores. 
En esta dirección el libro contribuye conceptualmente y con ar-gumentación a la polémica actual en torno a las tendencias académi-
cas de los estudios literarios, y '·pone bajo sospecha la legitimidad de 
muchos de sus juicios de valor y principios". A su turno, genera polé-
mica porque muchas de sus afumaciones y delimitaciones produci-
rán, seguramente, reacciones en los militantes de los feminismos y 
otros '·ismos" de moda, lo mismo que en los seguidores o defensores de algunos autores tradicionalmente consagrados que cuestiona. 
Poesía y canon reivindica la autonomía estética. Defiende una 
valoración del texto literario desde los argumentos y criterios estéti-
cos, es decir desde "sus propias medidas de valor" y ofrece simultá-
neamente una reflexión teórica de extremada importancia y actuali-dad sobre los límites y alcances de otras formas de interpretación textual y un ejercicio de reflexión en torno al papel fundamental de lo disciplinario en los actuales estudios literarios. También delimita, 
señala y propone criterios y caminos teóricos que permiten a los 
estudios literarios pensar y analizar su área específica, los objetivos. la metodología y los patrones de valor estético para la lectura de los textos tanto clásicos como modernos. 
Poesía y canon inicia al estudioso en una reflexión seria y nece-
saria sobre los intelectuales y poetas que trazaron el camino y los linderos de la crítica en Colombia y la legitimidad o ilegitimidad de 
sus criterios y consagraciones. Asimismo, afina principios y criterios para una interpretación moderna de la literatura, y ofrece una seria propuesta teórica y crítica para una nueva lectura de la historia de la literatura colombiana. 
Se destaca la autonomía del pensamiento, la formulación clara y 
coherente de los problemas. una escritura impecable, la revisión cui-dadosa de fuentes de primera mano, publicaciones periódicas y re-
vistas literarias de los siglos X1X y xx, la mirada crítica de los textos y 
autores de la tradición literaria, la amplia confrontación de numero-
sas tesis y opiniones literarias, una selectiva y experta mirada que guía al lector hacia las obras más importantes de cada momento y 
movimiento literario y le permite el rescate y la valoración de algu-
nos escritores olvidados y el simultáneo cucstionamiento de otros que, en opinión del autor, no poseen los méritos üterarios suficien-tes, o constantes, para ser considerados como poetas mayores. 
Universidad Nacional de Colombia María Dolores Jaramillo 
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González Echevarría, Roberto. Mito y Archivo: Una 
teoría de la narrativa latinoamericana. México: 
Fondo de Cultura Económica, 2000. 274 págs. 
La propuesta de Mito y Archivo, plantea la necesidad de contra-
decir dos concepciones presentes en los estudios literarios. González 
Echevarría comenta, en su prefacio, con respecto a la primera: "Esta-
ba sumamente impresionado con toda la teoría pero me asombraba 
que casi toda pasara por alto la picaresca española y que roda insis-
tiera en asociar la novela con una forma Jiteraria previa como la épica 
o la sátira menipea. A mi juicio, la p icaresca y las novelas latinoame-
ricanas sólo podían encajar en este esquema genealógico con no poca 
tergiversación"(l6); de aquí surge la idea de rastrear los orígenes y el 
desarrollo de estas novelas desde otro punto de vista, es decir, 
asociándolas con un contexto histórico-social muy posterior a aquel 
que dio paso a la manifestación de las formas literarias clásicas, más 
específicamente, el siglo XVI tanto en España como en la América 
colonial. La segunda idea que se rebate en el texto tiene que ver con 
la relación directa que se ha establecido entre la producción literaria 
latinoamericana y los modelos literarios europeos. Desde la perspec-
tiva de González Echevarría la novela moderna, en sus inicios, niega 
su naturaleza literaria y prefiere adoptar la forma del discurso que 
legítimamente se reconoce como portador de verdad. 
González Echevarría contradice, entonces, tanto la idea de la 
novela como una forma literaria contemporánea de la épica, como la 
de concebir la literatura latinoamericana como la recreación de los 
modelos europeos literarios. Se trata de mirar el texto no en tanto 
reescritura del discurso literario que le precede, sino de reconocer 
como parte de la naturaleza de la novela moderna, la necesidad de 
negar, en un principio, su carácter literario. 
Sin duda para poder entender el tipo de relaciones que el autor 
establece, es importante recordax que, ni considera la novela como 
un discurso enteramente autónomo, ni tampoco la pretende reducir 
al "burdo" reflejo de condiciones histórico-sociales. Pero la decisión 
de abordar el texto literario desde un punto de vista muttidisciplinario 
implica, para González Echevarría, involucrarse con saberes fuera de 
su especialidad. Si bien reconoce el peligro de esta situación prefiere 
defender que esta misma distancia le permite abordar dichas disci-
plinas desde una perspectiva innovadora. Ahora bien, los saberes a 
los que tiene que enfrentarse corresponden a tres discursos en tres 
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momentos históricos distintos y que por supuesto, segun el autor. 
se relacionan por su mfluencia dentro del de!>arrollo de la narrativa 
moderna: el discurso jurídico del siglo xvt, tanto en España como en la América colonial; el discurso cientifico del siglo XIX o la segunda 
conquista de América; y el discurso antropológico del siglo~ 
Roberto González Echevarría comenta, en el Prefacio de la edi-
ción espat'l.ola de Míto y Archit•o, que el origen de este estudio se 
remonta a una de sus clases en Comell University. Allí el tema central giraba en torno a las Novelas ejemplares de Cervantes. Gonzálcz F.chevarría observó, en ese entonces, que el protagonista de uno de los relatos era. no gratuitamente. un abogado: esto qui:á no hubiera 
tenido pcrrineneta mas que para el desarrollo de una nueva interpre-
tación sobre la novela moderna española, si el profesor. en el mismo 
momento. no se encontrara estudiando ciertos textos coloniales del 
siglo XVI. Al estudiar, simultáneamente. manifestaciones literarias que. 
si bien penenecían a escenarios distintos, companían una misma épo-
ca, González Echevarrfa pudo detectar más claramente la relación en-
tre el discurso jurídico (el Archivo) y esta produccion literaria. 
Oe esta manera el discurso legal. como discurso legítimo. va a 
ser el primero que dé origen a lo que González Echevarría denomi-
na "ficciones del archivo". Dos textos que sirven para mostrar esta 
relación son: el/ az-arillo de Tormes y los escritos delinca Garcilaso de la Vega. La novela se apropia del discurso hegemónico, es decir, del discurso legal, que es el portador <.le la verdad y de la autoridad. 
se apropia de él-y en esto consiste la negación del discurso litera-
rio por parte ele la novela-, pero sólo adopta de éste la forma. De 
manera que los procagonistas ele estos textos justifican sus acciones y logran convertir la ficción del archivo en un acto de liberactón. A..o;a, 
el relato de Lázaro, tiene la forma de una declaración notarial en su 
comienzo pero no contiene el castigo al final de la novela. en esa 
misma medida Garcilaso puede reescribir la historia de su padre y de su pueblo para contradecir aquella que "los historiadores ya habían consignado. 
El segundo discurso hegemónico, que propicia la ficción del ar-
chivo, es el de la ciencia en el siglo XIX. América va a ser dibujada en los catálogos de llumholdt y los dibujos de todos estos viajeros, re'>-paldados por el lenguaje científico, van a ejercer gran influencia como portadores de realidad. El archivo. representado ahora por el discur-
so de la ciencia, es aprovechado <..:n obras como Facundo y Os sertócs. Este nuevo discurso hegemónico pretende adentificar. representar} 
clasificar un "Otro··, mediame las ideas del tiempo y la cvolucion; 
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pero la posición del protagonista en Facundo es ambigua puesto 
que representa tanto el objeto como cJ sujeto de la observación. 
Ahora bien, si la ficción del archivo, en el caso del discurso legal, 
trastoca la consecuencia del castigo en liberación, la ficción del ar-
chivo, para el siglo XIX. muestra la imposibilidad de reducir a ese 
"Otro" a un discurso. Una vez más la narrativa adopta la forma del 
lenguaje que se considera como legítimo y, a través del mismo, lo 
deslegitima. 
Por otra parte, la hegemonía del discurso científico se rompe 
por cuamo el acontecimiento de la Primera Guerra Mundial produ-
ce en América Latina la desaparición del positivismo y el desencanto 
por las promesas de la ciencia. El nuevo discurso que aparece en-
tonces, para el siglo xx, es el de la antropología; pero no se trata 
aquí de una disciplina derivada de los principios de las ciencias 
naturales. Desde este momento, como Lo afirma el autor "la cultura 
europea ya no se consideraría Ja meta lógica o incluso deseable de 
la evolución; la cultura empezó a concebirse de una manera plural, 
o mejor dicho, la idea de que la cultura en general. no las culturas 
nativas vistas desde arriba. constituí:a el mundo. se volvió un princi-
pio central en la nueva antropología. Ahora el cambio era precisa-
mente un viraje hacia lo que el nativo decía" (209)- Ya no es tan 
importante clasificar al "Otro'' dentro de una categoría, sino buscar 
qué conocimiento detenta ese "Otro". La ficción del archivo, que 
parte del discurso antropológico, no solamente va a conseguir en 
este archivo "una fuente de relatos" importante. sino que, además, 
va a preocuparse directamente por el problema de los orígenes; y 
esta preocupación está mediada por la influencia del discurso 
antropológico interesado por las preguntas sobre el mito y el len-
guaje. 
En Cíen años de soledad, por ejemplo, se pueden rastrear los 
mitos que se recrean a partir de la obra; pero, más allá de este ejerci-
cio, la novela puede mostrar otJ·o tipo de relaciones más profundas. 
Según González Echevarría, dos historias confluyen en la novela de 
García Márquez: de un lado aquella de la estirpe fundadora, y de 
otro, la historia del desciframiento de los manuscritos de Melquíades. 
El cuarto de éste último personaje hace las veces de Archivo. De ahí 
que los pergaminos sean un texto fragmentario y que para ser enten-
didos necesiten de un intérprete especializado. En esta novela. como 
en Los pasos perdidos, continúa la búsqueda de las claves y del ori-
gen de la cultura latinoameticana. González Echevarría vuelve sobre 
ellas para mostrar que estas ficciones de archivo ya no niegan su 
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naturaleza literaria, pero sí quieren construir una especie de antro-
pología propia. En la adopción del origen de la cultura como un eje 
temático está el carácter mítico de Cien años de soledad y de Los pasos perdidos, como ficciones de archivo. A su vez, el archivo resul-
ta mítico por cuanto contiene el secreto del origen, pero es moderno porque, ante la pérdida de un discurso legítimo y unívoco que lo 
respalde, adquiere una naturale~a plural y relativa: "El archivo reco-ge y suelta, no puede marcar o determinar. El archivo no puede eri-
girse en mito nacional o cultural, aunque su construcción ~igue reve-lando un anhelo por la creación de un grandioso metarrelato políti-
co-cultural" (210). 
El estudio de Gonzálc7. Echavarría termina con la pregunta sobre la nueva literatura. Se trata de conce::bir una nueva producción más 
allá del archivo o de plantear cuál sería el nuevo discurso de la legiti-
midad que entraría a mediarla. Aunque el autor deja apenas abiertas las posibilidades, alcanza a proponer el lenguaje de la información 
como ese nuevo discurso portador de realidad, lo cual resulta bas-
tante interesante si podemos reconocer el poder que e¡ercen los 
medios de comunicación hoy en día en la configuración de la reali-dad. Me refiero a la legitimidad de la versión que estos presentan 
como veraz, pura, directa y objetiva, donde el espectador pocas ve-
ces evidencia las implicaciones de la manera como se organizan y priorizan los acontecimientos y las especulaciones con respecto a 
estos. En este tipo de relación entre el espectador y los medios de información, tendría mucho sentido adjudicar a los últimos la cate-goría de discurso hegemónico para nuestra época. 
Durante todo el estudio, el autor procura sustentar sus plantea-
mientos en distin tas obras literarias, de las cuales quedan aquí men-
cionadas algunas. Su idea de plantear una nueva propuesta sobre el 
origen de la narrativa latinoamericana, altera la priorización que se ha hecho hasta ahora de la producción literaria del siglo XIX, por 
ejemplo, e incluso desplaza el estudio de María por el de obras. 
como Os sertdes o Facundo, que tanto eludieron su carácter litera-
rio. Gonzále¿ Echevarría sostiene: "Mi anhelo ha sido ser archivo, en 
el sentido en que se usa el término en este libro" ( 18) y en esta medi-da se reconoce como un intérprete especialuado de su propio texto, y de todos los textos involucrados, que siempre conservado tanto su 
carácter fragmentario como su poder revelador. 
l'niversidad Nacional de Colombia María Valentina Flórez L. 
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Curiel , Fernando. La Revuelta: Interpretación del Ate-
neo de la juventud (1906-1929). México: Universidad 
Autónoma de México, 1999. 467 págs. 
Durante la última década del siglo XIX, cuando rodavía tenían 
vigencia algunas publicaciones modernistas, en México empieza a 
surgir el movimiento intelectual más importante para la configuración 
de la cultura y la educación mexicanas del siglo xx. El compromiso 
con la transformación social es justamente el rasgo más interesante 
de este movimiento. Así lo entiende Fernando Curiel, quien emprende 
por ello un enorme trabajo de investigación histórica en el cual se 
entretejen lo literario, lo político y lo sociaL 
Durante las dos primeras partes de la investigación, Curiel exa-
mina tres textos recientes sobre el estudio del Ateneo y a partir de 
allí plantea sus tesis centrales. Respecto a la caracterización del gm-
po ateneísta, Álvaro Matute (El Ateneo de la]uventud: grupo, aso-
cíación civil, gene1·ación. 1993) había planteado que estaba compuesto 
por 69 miembros pertenecientes a dos generaciones distintas, mien-
tras que fecha su C2dstencia entre el .28 de octubre de 1910 (funda-
ción) y el13 de agosto de 1914 (dispersión). Otro estudioso. Alfonso 
Garda Morales (El Ateneo de México ( 1906-1914). Orígenes de la cul-
tura mexicana contemporánea. 1992), sitúa la duración del ateneísmo 
entre 1906 y mediados de 1914, periodo en el cual el organismo tomó 
al menos tres formas: la Sociedad de Conferencias, el Ateneo de la 
Juventud y el Ateneo de México. Fernando Curiel opone a estas mira-
das una visión del Ateneo de mayor amplitud. Para Curiel debe te-
nerse por atenebta no sólo aquél inscrito en alguno de los organis-
mos del Ateneo, sino que también harían parte del movimiento Los 
participantes y los asistentes -incluso losad honorem o posibles-
independientemente de su inscripción. Consecuente con esa mira-
da, Fernando Curiel afirma que el Ateneo no es precisamente una 
generación, en el sentido de un grupo de coetáneos, sino una "cons-
telación" (conjunto de estrellas de distintas edades pero parecido 
'clima y temple') (38) de contemporáneos con intereses comunes. 
Algunas de las "estrellas'· de esa constelación llevan nombres repre-
sentativos en el ámbito cultural latinoamericano: los mexicanos Al-
fonso Reyes, Anronio Caso, José Vasconcclos, Alfonso Cravioto, Ra-
món López Ve larde (ad honorenr.), Diego Rivera, Ricardo Gómez 
Robclo; los dominicanos Pedro y Max Henríquez Ureña; el uruguayo 
)osé Enrique Rodó (ad honorem) ; el colombiano Porfirio Barba]acob. 
La lista, desde luego, es muchísimo más extensa. 
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Semejante diversidad de per.,onalidad~s le permite a Fernando Curiel poner de relieve también la diversidad de oficios a que esta-ban dedicados los miembro~ del Ateneo (poet:c., prosistas, arrhtas plásticos). Con ello, el investigador logra sentar bases para argumen-tar que el movimiento ateneísta no tenia intereses exclusivamente literarios y que, dada la div~rsidad de nacionalidades. d Ateneo ad-quirió un carácter hispanoamencano. Para Fernando Curiel el Ate-
neo perseguía el equilibrio y la integración de los diversos campos del saber, por un lado; y por el otro, era un grupo propenso a la 
acción, como se dcmue~tra en varios lugares del libro En esre punto la polémica se desarrolla principalmente respecto al estudio de Gabriel Zaid titulado López Ve/arde ateneísta (1991) Zaid examina el surgi-
miento del Ateneo como un conflicto por el relevo en el poder cultu-
ral. En esa lucha, los ateneísta.<; adoptaban necesariamente una posi-
ción discreta, pues buscaban mostrarse como los "únicos herederos legítimos"; quienes, de otra parte. recibían ~1 apoyo del propio régi-
men que se proponían sustiluir, por vía del ministro de Instrucción Pública, justo Sierra, y cuyo origen era la "vanguardia renovadora del 
esLablísbment" (2·J). Para Fernando Curiel. en cambio. el Ateneo más que un organismo es un mov1miento intelectual (Curiel dtce "movili-
zación") cuyo papel representa en cultura. lo que la Revolución .Mexi-
cana en política. El título que Curiel le da a su inve!.tigación viene justamente de considerar el movimiento ateneísta como "la revuelta 
cultural de la Revolución Mexicana" (37). 
Parte del fundamento de esta importante tesis se encuentra en el balance del Ateneo que Fernando Curicl esboza en dos apartados: primero, la obra ateneísta, cuyos resultados más notorios se encu~n­tran divididos entre los cambios estructurales de la educación básica y superior mexicana; la difusión masiva de lo que llaman "la grao 
cultura". los clásicos antiguos y modernos del pensamiento y la lite-
ratura (i.e. el canon Literario); el estudio crítico de la propia historia 
mexicana; el derrocamiento del pensamiento positivista o "cienti-ficista"; la asimilación y supcracion del Modernismo: y el profesiona-lismo de la Labor intelectual•. En segundo lugar enconreamos lo que Fernando Curielllama "el legado''; cuestión que. al parecer, no es 
unitaria emre los estudiosos. dada la oposición diametral de dos 
opiniones citadas por el investigador. Una de ellas afirma qut el Ateneo sienta "las bases de nue~tra cultura contemporánea"; la otra 
1 Otros logros intc:resanres del areneismo ~cnan. con palabra~ de Curte! la crítJ· ca de la bohem.a maldtra; J ... ¡ una lirermura cstilísticamentc revolucionaria; un na· cionalismo crÍiico; una honda mirada latinoamericana'· (+4 ) 
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es partidaria de valorar la obra individual de los miembros del Ate-
neo, pero niega la importancia de una obra del Ateneo en cuanto 
organismo intelectual, el cual, a su vez, es so juzgado como un pro-
ducto de la manipulación o como un mito creado por los historia-
dores de la cultura2• Con todo, las citas resultan significativas al de-
nunciar la im-porcancia de la obra de los ateneístas, considerados o 
no como integrantes de un auténtico movimiento intelectual -y 
Fernando Curiel tiene una amplia, quizá extrema, visión del grupo 
de atencístas. 
Consecuente con su idea de que el Ateneo es un movimiento 
cultural revolucionario, Fernando Curiel no sólo amplía sustancial-
mente el conjunto de miembros areneístas; también abre las fronte-
ras temporales que enmarcan el desarrollo del Ateneo. De allí surge 
un nuevo enfoque de estudio que abarca más de un siglo: desde 
1898, año en el cual empieza lo que Curielllan1a la "prehistoria" del 
Ateneo, hasta 1999 donde el investigador traza el límite del "legado o 
herencia" del movimiento ateneísta. Sin duda es un enfoque ambi-
cioso que regirá la organización de la obra de Curicl a partir de la 
Tercera Parte. 
La prehistoria del Ateneo, según nos muestra Fernando Curiel, 
tiene que ver con el Modernismo. El movimiento finisecular que en 
ese momento gozaba de legitimidad y reconocimiento, aunque se 
encontraba al mismo tiempo en decadencia, daba cabida a algunos 
jóvenes escritores en la Revista Moderna (a partir de 1903, Revista 
Moderna de México). Allí publicarían los primeros diez atencístas y 
luego dos de los más importantes miembros del Ateneo: Alfonso Reyes 
y Pedro Heru-íqucz Ureña. Pero más allá de la posibilidad de publicar. 
el naciente Ateneo reconocia en el Modernismo a su precursor legíti-
mo y guardó siempre una actitud reverente frente a figuras como Ma-
nuel Gutiérrez Nájcra. Incluso Savia Mvdema, fugaz revista aparecida 
en 1906, nuevo medio ya dirigido y financiado por miembros ateneístas 
(Allonso Cravioto, Antonio Caso), aparece, según Curiel, como una 
revista fundamentalmente estudiantil, subsidiaria de la Revista Moder-
na. Los "ejes" ideológicos de los jóvenes intelectuales eran conserva-
dores de cierto modo (modernismo en literatura y positivismo en filo-
sofía), aun cuando se apoyaban en una actitud integradora para esqui-
var los enfrentamientos sectarios y los partidismos radicales. 
2 J.a¡, opiniont:s que cita Curiel son lOmadas, respectivamente, de ]osé l.uis 
.\1artínez. Literatum me:xicana siglo XX. 1910·1949 (:Vléxico: Concejo Nacional para 
la Cultura y la.' Arte~>, 1990) y de Cario~ ,\1onslváü., "Nmas sobre la cul1ura me..'Cicana 
en el5iglo XX", en Historia geneml de México 11 (Daniel Cosío Villegas (Coord) Méxi· 
co: El Colegio de Mexico, 1981. 1375-154R). 
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Y fue justamente debido a esa posición "antisectaria", defendida 
con ahínco por los ateneí:.tas durante 190-, que el grupo de jóvenes 
intelectuales pudo a un mismo tiempo defender y criticar aquellos 
ejes que les habían sen·ido de apoyo, pero a los cuales no se senúan 
amarrados. Ese año constituye lo que Fernando Curielllama "proto-
atenco'', donde surge la preocupación y la necesidad de que el gru-po naciente defma sus principios. El primer paso en esta dirección lo 
constituyó la defensa del Duque Job (Manuel Gutiérrez Nájera) y del 
Modernismo, que hicieron los ateneístas contra la postción de \ia-
nuel Caballero quien declaraba al "decadentismo" o ''modernismo" 
como enemigo de la Ret•ista Azul, dirigida por él durante la segunda época de la publicación3. Pero a la vez que defendía, el Ateneo senta-
ba diferencias: "Somos modernistas, sí, pero en la amplia acepción de ese vocablo, esto es: constantes evolucionadorcs, enemigos del 
estancamiento, amantes de todo lo bello, viejo o nuevo. y en una palabra, hijos de nuestra época y nuestro siglo·· (113). Más tarde, en 
1908, durante otro enfrentamiento circunstancial. el Ateneo romperá 
con el positivismo o "cientificismo", predominante durante el go-bierno de Porfirio Díaz, pero bajo la forma de una reivindicación de Gabino Barreda, responsable de un sistema educativo eminentemente positivista. A pesar de que los ateneísras -y su amigo cercano: el 
ministro Justo Sierra- valoraran la obra de Barreda como una inde-pendencia intelectual a la cual no podía ya renunciarse, ello no im-pedía que dudasen de ciertos aspectos del positivismo. Así, por ejem-plo, la confianza de los positivistas (Barreda el primero) en una paz 
venidera construida gracias al conocimiento científico, queda des-plazada por una visión dinámica y conflictiva de la historia y del co-
nocimiento. "En efecto, dice Curiel, si la verdadera ciencia es el co-
nocimiento de lo relativo, ¿cómo concebirla sino en perpetua evolu-
ción, discusión, lucha?" (200). 
Una visión semejante dd conocimiento no era graruica. Los 
ateneístas habían estudiado una serie de autores y temas interesan-
res. I.a, entonces, Sociedad de Conferencias (1907-1908) disertó en-
tre otras cosas, sobre el pintor francés Eugene Carriere (Alfonso Cravioto), Friedrich Nietzsche (Antonio Caso), la evolución de la crí-
tica literaria (Ricardo Gómez Robelo y Rubén Valenti), la obra de EA. 
Poe (Ricardo Góme:c Robelo), la filosofía individualista de Max Stirner (Antonio Caso) y la poesía de Gabriel D'Annunzio Oenaro Fernández 
McGrégor). De allí provenía gran parte de su actitud integradora y 
' La Rel'fsta Azul había ~tdo fundada en 189-f por vutierrc7. l'láJCI"'d, Cario~ Dial l>ufoo y Lws G. Urbina (CSU;! ultimo sería secretario de redacción del Ateneo). 
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crítica a un tiempo: habían valorado, por ejemplo, el antiacademicismo 
de Carriere como un acto de liberación contra las doctrinas; la opo-
sición de Nietzsche a una civilización regida por ideales positivistas; 
la relevancia que adquiere el ego y la individualidad en el pensa-
miento de Stirner; el pesimismo d 'annunziano que caracterizaba para 
ellos al hombre moderno, debido a su conciencia de "lo exiguo de 
su poder y Lo inmenso de su anhelo"; la superación del sentimenta-
lismo que E .A. Poe había alcanzado, según ellos, aceptando el dolor 
y presentándolo purificado. 
Fernando Curiel. empero, demasiado ocupado en anotar los 
acontecimientos, a veces deja de analizarlos con mayor alcance. Es 
claro que para el Ateneo no podía abandonarse la ciencia ni el cono-
cimiento, así como tampoco podían hacerse falsas ilusiones sobre 
taJes cosas (como que, por ejemplo, la ciencia nos brindaría el co-
nocimiento del mundo "tal como es en sí" y que de ese conocimien-
to resultaría necesariamente una armonía universal alrededor de la 
verdad) . Mas, entonces, si ya no apunta hacia la realidad del mundo 
exterior, ni contribuye a un fin último de bienestar, ¿qué objeto pue-
de tener el conocimiento?, ¿por qué no abandonarlo? Quizá lo revo-
lucionario del Ateneo consista en que su concepción del conocimien-
to, íntimamente ligada a la experiencia y a la subjetividad del ser 
humano, le permite superar un viejo carácter soberbio y pretensioso 
que nubla La visión del hombre haciéndole creer que es dueño de 
una falsa soberanía y que está felizmente predestinado a la gloria 
más alta. La base del nuevo carácter ateneísta se perfilaba como la 
sobriedad de los que reconocen el humilde lugar que ocupan en el 
universo y la historia. Sobre ese reconocimiento podían ver con ma-
yor claridad, tal vez, la tarea enorme que les aguardaba. Quisieron 
liberar a la sociedad mexicana de la ignorancia en que estaba sumida 
y de todas las supersticiones que por esa misma razón se hacían pre-
sentes. Pero justamente una de las mayores supersticiones contra las 
que lucharon fue la de una "verdad absoluta". La mi rada histórica del 
pensamiento junto con su actitud crítica, le valió al Ateneo la consi-
deración actual de precursor de la cultura latinoamericana contem-
poránea -y sin duda lo es. 
A esta altura, la investigación de Fernando Curiel permite ver 
cómo el movimiento ateneísta había madurado ideológicamente, por 
decirlo así. Quedaba la consolidación del grupo, que tuvo lugar el 3 
de noviembre de 1909" mediante la redacción de los estatutos que 
• La ceremonia de fundación del Ateneo de la Juventud se llevó a cabo el 2R de 
octubre de 1909, pocos días antes de la redacción de los estatutos. 
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regirían el Ateneo de la JU\entud. A este período ( 1909-191-+) en el que el movimicnLO adopta propiamente su nombre:: de Ateneo. Curiel dedica tres partes de su inveMigación en las que se abordan las accio-
nes más determinantes del movimiento para la posteridad. Ya consti-tuido en una "asociación" cuyo proposito era '·trabajar en pro de la 
cultura intelectual y artística" y estructurado en tres secciones (Lite-
ratura y Artes. Ciencias Sociales e HistOria y Filosofía), el Ateneo de la Juventud' emprendería tres empresas significativas: las conferencias del Centenario, el nacimiento de la Universidad Popular Mexicana y la creación del núcleo de Estudios Literarios como subsección de la Escuela Nacional de Altas Estudios. 
Las seis conferencia.-. del Centenario surgieron como conmemo-
ración de la independencia mexicana y giraron alrededor de algunas figuras precursoras de la cultura latinoamericana: Sor Juana lnes de la Cruz y José Enrique Rodó, entre otros. Detrás de estas conferen-
cia.., se encontraba también el ministro Justo Sierra, quien no sólo patrocinó las intervenciones atencístas. sino que dirigió la Antologít1 del Centenario en la cual trabajaron Pedro Hennquez Ureña y Luis G. Urbina, miembros del Ateneo. El proyecto editorial no escondía 
su actitud crítica, como bien lo deja ver la investigación de Fernando Curiel, al citar apartados de la 'i\dvertencia": ". debemos advertir que la Antología del Centenario no es, en todo rigor, una antología, 
es decir, una selección de \Crdaderas flore~ del arte literario. l\o en 
todas las épocas ha producido flores nuestra literatura. l·· 1 Nuestra Antología, violentando la significación originaria del nombre que lleva ( ... J, tendrá que unir lo bueno, lo mediano y aun lo malo, para cum-plir su finalidad como estudio documenwdo de la literatura mexi-
cana" (268). 
La convicción en el estudio de la cultura y la bú:.queda de estra-tegias para realizar el sueño de un México "civilizado", se concentra-
ría luego entorno a la fundación de la lJniversidad Nacional de Méxi-
co, a manos de Justo Sierra en 1910. Sin embargo, al momento de la fundación, la Universidad no era quizá más que una dispersión de facultades y escuelas. Las humanidades. por ejemplo, aunque esta-ban prevista.<; en la estructura universitaria, no tenían "cuerpo ni sus-tancia". Fernando Curiel baraja la hipótesis de que el mérito de Sie-
rra fue justamente darle legitimidad y existencia legal a una institu-
ción que debía ser adecuada por otros. 1\adic más que los jóvene:. 
'1 no de lo~ antccedcn1es pnncipales dd Ateneo de la jun:ntud fue el Ateneo ti<' lffadrid (1885·1912). Este también se hallaba organi~:ado en seccione1> y se dedicaba al cultivo de la literatura y de la.~ huma.nidade~ 
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intelectuales del Ateneo (amigos del ministro), desde luego. Duran-
te esa etapa se encontraba en la presidencia del Ateneo otr'a perso-
nalidad relevante: José Vasconcelos. La dirigencia vasconceliana le 
imprimió al Ateneo de la Juventud un aire más social y comprometi-
do, según nos deja apreciar Fernando Curiel en un hecho significa-
tivo como el cambio de nombre de la sociedad, que, a partir de 
1912, se llamará Ateneo de México. Para Vasconcelos el Ateneo de 
México debía "dar forma social a una nueva era de pensamiento"; así 
como La Universidad y la clase intelectual en general , debían IJevar 
las "líneas directrices del carácter nacional". Esa tarea no podía rea-
lizarse desde las viejas mentalidades fllosóficas (como el positivis-
mo), ni políticas (como el porfiriato). No en vano Vasconcelos fue el 
más beligerante, políticamente hablando, entre los ateneíscas. Él se 
oponía al régimen de Porfuio Díaz y tOmaba partido por la triunfan-
te revolución encabezada por Francisco l. Madero en 1911. El pro-
yecto de la Universidad Popular de México (1912) constituyó el es-
fuerzo de Vasconcelos por colaborar con el nuevo gobierno maderista 
en materia de educación superior; amén de vincular a los intelec-
tuales del Ateneo con la transformación política y social de México. 
El balance que Fernando Curiel presenta sobre la Universidad Popu-
lar, demuestra el gran impacto que este proyecto no gubernamental, 
dependiente del Ateneo de México, tuvo en aquella población obrera, 
comerciante y estudiantil mexicana, aún después del asesinato de 
FranCisco Madero en 19 J 3 y durante los gobiernos de Victoriano 
Huerta y Vcnustiano Ca-rranza. El funcionamiento continuo de la 
Universidad Popular. logró también mantener unidos algunos de 
los ateneístas principales y convocó a aquellos que habían sido sus 
discípulos a que se integrasen al movimiento como pares. 
Junto a la Universidad Popular, los ateneístas encontraron otro 
espacio de acción que Fernando Cut·iel pone de relieve. La Escuda 
Nacional de Altos Estudios, creada también por justo Sierra en 1910, 
fue el punto de encuentro de Alfonso Reyes, Pedro Henríquez Ureña 
y Antonio Caso. Desde allí d Ateneo ejerció una influencia notable 
en la estructura de la educación mexicana, no sólo criticando el posi-
tivismo sino creando nuevos cursos y núcleos completos de estudio. 
Las acciones ateneístas en este frente tenían una dirección que Curiel 
clarifica. Desde la Escuela NacionaJ de Altos Estudios se introdujo 
el humanismo, gradual pero decididamente, en la educación básica 
y en la educación superior. Los areneístas quisieron revivir el espí-
ritu de las Humanidades Clásicas argumentando que con éstas po-
dría lucharsc contra la estrechez y la ignorancia que agobiaban a 
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México6 . Para Pedro Henríquez Ureña las humanidades tenían por objeto la "perfección de lo humano" y es en ese sentido en d que la 
educación puede contribuir a la "salvación de los pueblos" y a la renovación cultural (321). Con un antecedente tal, surgió entre los ateneístas La idea del núcleo de Estudios Literarios, fundado en 1913 y adscrito a la Escuela Nacional de Altos Estudios. También fue Pe-dro Ilenríquez Ureña quien hizo declaraciones que definirían los principios cla,·es para esos estudios literarios -y que hoy resulta oportuno recordar: "Sin el manejo frecuente de los grandes auto-res, no hay cultura literaria posible, ni doctnna estética seria" (325)-. El esntdio del periodo de dispersión del Ateneo ocupa las últi-mas dos partes de la investigación de Cu1·iel. Podemos decir que empieza hacia 19l'i con la ascensión a la presidencia de Venustiano Carranza y termina con la disolución definitiva del Ateneo de México en 1923 por enfrentamientos internos. Durante la "diáspora··. como La U ama Fernando Curiel, hay sin embargo momentos de reencuentro. El más significativo de ellos lo representa la caída del régimen carrancista al cual hacía activa oposición José Vasconcelos. Así se hace posible que en 1920 Vasconcelos ocupe la rectaría de la Lniven;idad Nacional de México y que desde allí organice las últimas empresru. del Ateneo. Dos proyectos editoriales de gran envergadura y la crea-ción de los programas universitarios de extensión para extranjeros bajo la dirección de Pedro Hcnríquez U., conforman el conjunto de las actividades del Ateneo en sus postrimerías. Los proyectos edito-riales tuvieron como objeto la mru.ificación de Los grandes autores) la difusión de conocimientos prácticos y elementales acerca de orien-tación social, asuntos agrícolas, salud pública, etc.; aunque también se pretendían difundir algunos temas literarios. artísticos y universi-tarios. Entre los "Ciásicos"-asi se llamó La colección- que se publi-caron se encuentran la !liada)' la Odisea, las Tragedias de Esqutlo y de Eurípidcs, la Divina Comedia, los IJíálogos de Platón, los Cuen-tos Escogidos de L. Tolstoi y el Fausto de Goethe. El tiraje de estas obras alcal17.aba los veirttc y veinticinco mil ejemplares; aunque fue todavía mayor la difusión del segundo proyecto editorial: la revista 
1
' Durame;: el periodo de la Sociedad de Conferencia~. lo~ ate;:ne•~tas planearon una serie de charla~ ~obre;: rema~ gnegos. l.a; conferencias nunca se realiZaron. pero la mayoría de los miembros de;:l Ateneo y en e~pecial Pedro llenríquez Lre;:ña. pro-funduaron su~ esrud1os ;obre la culrura clásica y participaron de los ideales de esa cultura. 
Otro pnncipio que debe;: subrayan.c, se;: re fe na a que la EstétKa no puede ser estudiada con suficiencia sin fundamentos b:bico!> de Filosofía. luego era necesa-rio vmcular lo~ c;rudiO> lireranos a Jos filosófiws. 
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El Maestro , de distribución gratuita y con tirajes de 75 mil ejempla-
res. La revista era de interés general y más bien antiliteraria. Fernan-
do Curiel anota algunos de los planteamientos centrales del "llama-
do cordial", redactado por Vasconcelos, que sirvió de presentación a 
El Maestro: 'fu!tes que la alta cultura, importa propagar los elemen-
tos de la civilización, los datos del saber, a quienes desean instruirse" 
(389). Enseguida Curiel hace notar, empero, que ese propósito de 
difundir el conocimiento en círculos obreros y comerciantes espe-
cialmente, Lo venía cumpliendo también la Universidad Popular Mexi-
cana, a la que Vasconcclos le habría dado la espalda ignorándola, 
según la interpretación del investigador. 
La desintegración definitiva ya estaba prefigurada en la actitud 
reprochable, para Fernando Curicl, de José Vasconcelos fi·ente a la 
Universidad Popular. Lo que había de trás del desinterés vasconceliano 
era, al parecer, una actitud que Curielllama "estatista", según la cual 
Vasconcelos se habría opuesto a una universidad de carácter popular 
pero desvinculada del estado, es decir, privada. La Universidad Po-
pular desaparece en 1922, como dice Curiel, "ninguneada, en pleno 
vascontelismo educativo". El estatismo de Vasconcelos chocó con la 
actitud autonomista de Antonio Caso y Pedro Henríqucz Ureña, quie-
nes se enfrascan en algunas disputas por la dirigencia de la Universi-
dad Nacional de México y la Escuela Nacional Preparatoria. El último 
reencuentro de los ateneístas tuvo lugar en 1928 durante la fallida 
campaña presidencial de José Vasconcelos, pero los lazos se habían 
disuelto ya irremediablemente. 
Las conclusiones que extrae Fernando Curiel de su investigación 
sobre el Ateneo subrayan la actualidad de Las consignas del movi-
miento ateneísta. Para Curiellos ideales del Ateneo continuarán vi-
gentes siempre que exista dogmatismo y autoritarismo en la acade-
mia, tanto como en la cultura. Más aún, para el investigador mexica-
no, los deberes políticos y sociales que rescató el Ateneo, al lado del 
compromiso con la cultura, son un ejemplo a seguir por las nuevas 
generaciones de intelectuales que se enfrentan (nos enfrentamos) a 
un proceso de globalización: "esa mundialización forzosa, depre-da-
dora, desalmada"; contra la cual Fernando Curiel vislumbra un cami-
no de inspiración ateneísta al que llama "humanismo". Esa ruta esta-
ría marcada definitivamente por la crítica, definida en términos del 
investigador mexicano como "el libre examen y la dedicación plena 
a las tareas intelectuales". A partir del ejercicio crítico, termina di-
ciendo Curiel, puede darse la apropiación de lo otro y la afinnación 
de lo propio. En suma "un humanismo de apertura y resistencia. Un 
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humanismo, digámoslo, nacioual y universal, propio de nues-tros días cultural mente -no sólo económicamente- amenazados·· (414). 
Untversidad Nacional de Colombia Mario Alejandro Molano Vega 
BeW:, Oldfich. Verso esparzo! y verso europeo: Int,·o-ducción a la teoría del verso español en el contexto 
europeo. En colaboración con joscf Hrabák. Publica-
ciones del Instituto Caro y Cuervo C flOO]. Santafé de Bogotá: Instituto Caro y Cuervo, 2000. 675 págs. + 
2 págs. de Addenda et corrigenda. 
En la teoría literaria hispánica abundan las obras dedicadas a las 
cuestiones de métrica y versillcación. Del siglo XIV acá ha habido una gran proliferación de trabajos de variada índole sobre estos temas, desde notas históricas hasta tratados completos y obras de conjunto que buscan un marco teórico coherente para la investigación del dts-
curso literario versificado. A partir del Siglo de Oro los tratadistas de poética y retórica a menudo dedican unas páginas o capítulos ente-
ros a las cuestiones del verso. El despertar del interés por la historia del verso español, que data por lo menos dd siglo X'Vlll, es fa.vorable para el ulterior desarrollo de la métrica cspat'lola. pues si queremos definir conceptos métricos que tengan validez general, debemos par-
tir del estudio de versos concretos compuestos en idiomas concretos (Belic, 29). En el siglo XIX se produce un viraje decisivo con la obra de Andrés Bello. que parte en forma sistemática de la realidad lin-güística y de las particularidades prosódicas y fonéticas de la lengua 
española. "La Ortología y métrica, de don Andrés Bello [ .. 1 asentó de manera definitiva el concepto del verso acentual [ ... J ". dice Tomás 
'-la vareo Tomás en la Introducción a su Métrica espariola. Sigue tal auge del estudio histórico de la poesía espanola. con 
atención a los diferente~ tipos de versos y estrofas, que en el siglo XX los versólogos ya cuentan con una copiosa documentación his-tórica en sus tentativas de describir el verso e~pañol desde un pun-to de vista científico unificador. Siguiendo a Bello. tal punto de vi~ta debe ser lingüístico, ya que existe "una permanente filiac1ón 
entre el verso y la fonología de la lengua··. por lo cual es preciso 
"considerar las circunstancias del verso dentro dd campo particular del idioma respectivo", según afirma Navarro en la Introducción ci-
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humanismo, digámoslo, nacioual y universal, propio de nues-tros días cultural mente -no sólo económicamente- amenazados·· (414). 
Untversidad Nacional de Colombia Mario Alejandro Molano Vega 
BeW:, Oldfich. Verso esparzo! y verso europeo: Int,·o-ducción a la teoría del verso español en el contexto 
europeo. En colaboración con joscf Hrabák. Publica-
ciones del Instituto Caro y Cuervo C flOO]. Santafé de Bogotá: Instituto Caro y Cuervo, 2000. 675 págs. + 
2 págs. de Addenda et corrigenda. 
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ros a las cuestiones del verso. El despertar del interés por la historia del verso español, que data por lo menos dd siglo X'Vlll, es fa.vorable para el ulterior desarrollo de la métrica cspat'lola. pues si queremos definir conceptos métricos que tengan validez general, debemos par-
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rada. También Rafael de Balbín Lucas, cuando declara en la Intro-
ducción a su Sistema de rítmica castellana que va a investigar el 
discurso versificado como parte de la problemática general tld rit· 
mo lingüístico en español. lo que hace es identificarse con el prin-
cipio de que el verso pone de relieve y organiza en forma de sistema 
los elementos generadores de ritmo que existen en cada idioma 
dado (Belic, 3'5) 
Parecería. pues, que por lo meno~ desde la publicación de las 
obras de Navarro y Balbín, que son las teorías contemporáneas del 
verso más conocidas en el ámbito hispanoparlante. se llenara el va-
cío que señalaba Samuel Gili Gaya cuando concluía, en su introduc-
ción a los estudios ortológicos y métricos de Bello, que "seguimos 
esperando el libro de conjunto que supere a Bello y trace la direc-
ción de investigaciones ulteriores·· Podría pensarse que en Navarro. 
I3albín y otros autores que los siguen ya tenemos concepciones siste-
máticas del verso español sobre bases lingüísticas. Sin embargo, es-
tos autores no son del todo consecuentes en la observación de los 
principios que adoptan como propios: o bien los aplican sólo par-
cialmente sobre materiales históricos apropiados, o bien incurren en 
contradicciones. e incluso formulan de entrada su postura en franca 
contradicción con los principios metodológicos que acaban de de-
clarar suyos. La Introducción de Navarro a su Métrica espanola cons-
tituye un ejemplo sorprendente de tal incongruencia. 
Estos hechos llamaron la atención del hispanista checo, profesor 
Oldikh Belic. quien por los años 60 estaba buscando apoyo teórico 
para sus inYestigaciones del ritmo del verso español con medida 
silábtea fija. Insatisfecho con las dos teorías mencionada~. I3elic las 
sometió a un análi~is crítico, publicado luego en 1975 en el trabajo 
monográfico En busca del verso espanol, y se dedicó a examinar las 
propiedades prosódicas del idioma· español con miras a esclarecer el 
ritmo sonoro de la poesía escrita en este idioma. fruto de eMas inda-
gaciones es el trabajo "El español como material del verso", incluido 
también en la monografía mencionada. Lo más importante es que 
Belic empezó a vislumbrar la hipótesis de que el verso español po-
see unas caractertMica,., que le ororgan una individualidad dentro 
del conjunto de ver~os de las lenguas románicas y, obviamente, de 
los demás idiomas occidentales. De paso observó también que la 
poesía española cm relativamente poco traducida a otros idiomas y 
'>upuso que ello se podía deber a la poca claridad que tenían los 
traductores sobre la naturaleza del ver.,o español. 
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Estas tres inquietudes -insatisfacción con la calidad teórica de Jos tra.bajos sobre la poesía hispánica, hipótesis sobre la especifici· dad del verso español, y la relativa escasez de traducciones de poe· sía española- le trazaron a Bclic la dirección de una inveMigación ambiciosa, cuyo fruto es el libro objeto de esta resefla. La obra consta de dos partes -"Conceptos generales·· y "Princi· pales sistemas prosódicos"- precedidas de un prólogo. En el prolo· go el autor explica el motivo y el objetivo y determina los límites del trabajo. Lo que motiva la inve~tigación es el deseo de contribuir a que la poesía escrita en español se traduzca m:b a otros idiomas. De allí nace el objetivo: contribuir a que los traductores tengan una mejor idea de la naturaleza del verso español, particularmente en lo tocan· te a su ritmo, para que puedan hallar, en el repertorio de tipos ,·ersales de su propio idioma, los equivalentes funcionales para el tipo de poesía que estén traduciendo del español. Lograr el objetivo presu-pone comparar los distintos tipos de versos cspafloles con sus análo-gos en doce idiomas europeos (francés, italiano, portugu6. latín. inglés, alemán, ruso, checo. eslovaco, polaco, scrbocroata y húnga· ro). Esto deberá permitir determinar, sobre el trasfondo de los cinco sistemas prosódicos existentes en las literaturas occidentales (cuan-titativo, tónico, silábico, silabotÓJ1ico y libre), a cuál de ellos pertcne· ce el verso español, descubrir "la especificidad del verso español en el concierto poético europeo", y posiblemente hallar "su forma ge· nuina, típica, eventualmente su invariante" (22). En cuanto a la metodología, B~li~ se apoya principalmente en la teoría del verso de la Escuela de Praga, elaborada por Roman)akobson y jan Mukal'ovsJ<Y y expuesta en forma sistemática por josef Hrabák (Teoría del verso, lá ed. 1956), en la versología del Formalismo Ruso (Tomashevski, Zhirmunski. Tynianov, Brik). y en las propuestas de otros versólogos eslavos de la actualidad (checos. rusos. polacos). Belic pone así aJ servicio de los especialistas hispánicos un conjunto de conocimientos que les ha sido, en parte, inaccesibles por las ba· rreras lingüísticas. Así mismo tiene en cuenta los trabajos cla'e de investigadores espaflolcs e hispanoamericanos, además de referirse con frecuencia a teóricos de habla inglesa, alemana y francesa. Vale la pena citar los tres principios metodológicos que orientan esta investigación (28) y que son sorprendentemente ignorados por muchos trabajos sobre poesía publicados en español: 1 o La estructura del verso depende de las propiedades prosódicas del idioma; y la relación entre la norma rítmica y el materiallingilis· tico que La reali:ta no es mecánica sino dinámica. 
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2° El verso no es una serie de sonidos "puros" (vacíos), sino que es 
portador de significado~; y ya el uso del verso confiere a la enuncia-
ción lingüt~tica una potencia comunicativa específica. 
3 El verso e!> un hecho de carácter objetivo-subjetivo. Ko basta que 
una comunicación versificada tenga un ritmo medible objetivamente: 
es preci~o que este ritmo objetivo sea perceptible por el lector u 
oyente, que pueda entrar en su candencia subjetiva; ~in ello no existe 
para él. 
Las do!> partes del libro superan ampliamente el objetivo enun-
ciado -el de ayudar a lo~ traductores-. En realidad ~e presenta 
aquí un tratado completo de versología (nota bene: no de métrica, 
que es sólo una parte de la teoría del verso). Los 18 capítulos de la 
primera parre ("Conceptos generales") abarcan todo~ los temas fun-
damentales 
Tras definir el verso (con énfasis en el concepto de 'impulso 
métrico') y el ritmo versal, Bclic se ocupa de la potencia comunicativa 
específica del discurso en verso, aclara las relaciones entre metro y 
ritmo. y mati:.t:a la definición del ritmo versal con la descripción de 
sus elementos menores (sobre todo el ·pie métrico', o 'cláusula rít-
mica·, según Bello). La constatación de que el elemento Lingüístico 
portador del impulso métrico depende del idioma dado y puede va-
riar a lo largo de la historia, se analiza más a fondo en el capítulo seis, 
"El metro y el material lingüístico", cuyo~ planteamientos generales 
~e completan en el capítulo siguiente con respecto al español como 
material del verso. Este e!> el capitulo central de la primera parte. 
Tras examinar los elementos generadores de ritmo pertenecientes a 
la fonología de la palabra y a la fonología de la frase (fonología 
oracional), Bclic demuestra que el ritmo del verso español es deter-
minado más por ésta que por aquélla, con lo cual prepara el terreno 
para afirmar más adelante que el verso español no puede ser silábico 
y que incluso puede verse como representante de un sistema 
prosódico especial y único. 
Los capJtulos restantes de la primera parte incluyen los demás 
remas de tnterés para la teoría general del verso: la realit:ación acú'>-
tica del verso (declamación). la representación gráfica del metro y 
del ritmo, las constantes y tendencias métricas, el análists estadístico 
del ritmo versal, la jerarquía de los dementas en el verso, la instru-
mentación fónica como factor ritmico, las relaciones entre el verso 
coloquial y el verso cantable y entre el verso y la prosa artística, la 
teoría de la información y el análisi~ del Yerso, la métrica histórica, y 
la métrica comparada. 
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Quisiera señalar aquí que a toda eMa primera parte subyace un 
principio teórico importante, aludido ya en el título del líbro que 
la unidad básica de la poesía, desde el punto de vista tanto ntmico 
como semántico, es d verso: en otras palabras, que la potencia 
comunicativa específica de la poesía radica en que este tipo de dis-
curso literario !le construye con base en una segmentaCión específica 
de la enunciación lingüística. Esro podría parecer obvio, pero no lo 
cs. A menudo vemos que los trabajos sobre poesía pasan por alto 
este hecho fundamental y se hmitan al llamado anáhst~ temático. Y 
cuando sí examinan el verso, con frecuencia se contentan con dise-
carlo contando las sílabas, fijando el lugar de los acentos. etc , sin 
interpretación ~cmántica alguna o con interpretaciones convencio-
nales y esquemáticas. Belic nunca pierde de vista el sentido de la 
comunicación artística en ven.o. como lo demuestra en multitud de 
ejemplos tomados de la poesía española e hispanoamericana. 
En la segunda parte del libro, Bclic examina los principales siste-
mas prosódicos de las lengua:. eucopedS (cuantitativo, tónico. silabico. 
silabotónico y libre), comparando sus caractensrica:. particulares en 
doce idiomas y finalizando con un capítulo sobre los problemas de la 
traducción de la poesía. En el capítulo seis dedica especial atención 
al hecho, reconocido por los principales teóricO!. hispánicos de!.de 
Bello, de que los esquemas acentuales variables son los más comu-
nes en el verso español. Sin embargo, Belic va más allá de la simple 
constatación. Con todo el recorrido anterior por los conceptos clave 
de la versología moderna, expuestos con gran claridad en una se-
cuencia lógica. ha preparado el terreno para indagar la.-. razones del 
verso con acentuación variable como el verso español genuino y, so-
bre todo, la dimensión semántica de este hecho: 
¡ ... ) eMe cipo de verso e~ [ ... ) ideal para el idioma e.~paiiol En él 
se juntan [ ... ¡ rodas las pt-opiedadcs y condiciones de la lengua 
española como material del verso 1 .) Entre este tipo de vcr..,o ' el 
idioma ha~ una adhes•ón perfecta 1 .. J ha} identidad entre el verso 
como idioma y el verso como ritmo. Hay un semanrismo natural, 
sin ob~táculos [ ... ].Y el> también el verso ideal para la concwncia 
ntmica bispana Es ideal objetil•a y subjetir·amente Es d verso 
cspanoltípico. genuino. auténtico (608-60•>). 
La definición que da Belic del verso español genuino le permite 
también cumplir el otro gran propósito teórico del libro: el de ubi-
car el verso español en el conjunto de los sistemas prosódico:> occi-
dentales. De los cinco sistemas prosódicos, la ven,ificación española 
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cuenta con tres --el tónico, el siJabotónico y el libre-, pero además 
posee un sistema prosódico particular que se situaría entre el silábico 
y el silabotónico. Es el que se asocia con el verso español típico, que 
Belic propone denominar variable. 
iConstituye Verso español y verso europeo aqueJla obr.t de con-
junto que esperaba Gilí Gaya? No lo creo así. El propio profesor Belic 
consideró este libro simplemente como un aporte útil a la versología 
hispánica. Sin embargo, con su investigación original sobre el espa-
ñol como material del verso, con su marco teórico moderno y cohe-
rente y con la más amplia confrontación que se haya hecho del verso 
español con los de otros idiomas, es un aporte fundamental que será 
de consuJta obligada en cualquier investigación futura. 
CniveJ·sidad Nacional de Colombia J armila J andová 
Chiarnpi , Trlernar. Barroco y modernidad. México: Fon-
do de Cultura Económica, 2000. 227 págs . 
'fute de la contraconquista". Así define tezama Lima el barroco 
latinoamericano tras alcanzar conciencia sobre la encrucijada cultural 
que encarna nuestra América, que, por encrucijada, deviene en amplia 
gama de posibilidades para la imaginación creadora, capaz de arriesgar 
el convencional encanto de la ve1·osimilitud. Verosimilitud en el 
ejercicio de las letras y en la interpretación de la Historia. Sabemos 
que el barroco precursor del siglo xvu español no ha mueno. Sus-
ceptible a la doctrina de los ciclos se re-presenta -pues en verdad 
siempre ha estado latente- en el territorio que ha renovado las 
lenguas deJa península bajo una faz que, sin tratar de esconder los 
rasgos de su génesis, deja ver sus proteicas formas renovadas. 
Renovación, resemantizadón, evolución: armas de la contraconquista 
de nuestra identidad. Los ensayos que reúne Irlemar Chiampi, 
distribuidos en tres partes: Barroco y posmodernidad, Barroco y 
modernidad y Barroco y los orígenes de la modernidad, describen y 
discmen La práctica escritura! del (neo)barroco en América Latina y 
sus propuestas de creación y crítica, en la modernidad y su posterior 
crisis. Irlcmar Chiampi es catedrática de literatura hispanoamericana 
en la Universidad de Sao Paulo. Brasil. 
Revisar la función del barroco frente al canon del historicismo 
para replantear los términos en que América Latina ingresó en la 
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órbita de la modernidad es la intención que promueve "El barroco 
en el ocaso de la modernidad". Chiampi considera el modernismo. la vanguardia, el boom y el posboom latinoamencano~. como lo~ 
momentos cíclicos de reapropiación del discurso barroco en la histo-
ria de nuestras letras. "En ellos la continuidad del barroco revela el 
carácter contradictorio de esa experiencia moderna, que canibaliza la estética de la ruptura producida en los centros hegemónicos, al 
tiempo que restituye lo incompleto e inacabado de su propia tradi-
ción para nutrir su búsqueda de lo nuevo" . Pero, advierte, la plena 
modernización del barroco no se cumple sino cuando se realiza la 
significación cultural de esta estética compaginada con un ·conteni-do' y una conciencia americana. Es claro que se refiere aquí, en pri-
mer lugar, a nuestro devoto vindicador del barroco, así, en La expre-
sión americana, Lezama l.ima desarrolla el concepto del devenir 
americano como una era imaginaria, en la cual lo barroco figura como paradigma modelador y auténtico comienzo del hecho americano. El barroco es, pues, nuestra metahistoria. La 'tensión· y el ' plutonismo· 
-categorías lczamianas- como ingredientes del crear y del vivir 
configuran, a su vez, una experiencia temporal fuera de la linealidad de la historia, fuera del desenvolvimiento dellogos hegeliano. 
Alejo Carpentier. el segundo de los ·modernizadores del barro-
co' reconocidos por Chiampi, acopla Sll concepto de lo real maravi-lloso americano con una reflexión lingüística sobre el estilo barroco para promover una ra:t:ón estética de esa opción retórica en la prosa 
narrativa con mira" a in~cribir los ·contextos amencanos' en la cultu-
ra un•versal para que puedan ser leídos, es dec1r, pasar de una legibilidad estética a una legitimación en la naturaleza } la hi~toria Chiampi señala que, mientra~ Carpenner habla de retomar el barro-
co como 'estilo· por parte del escritor latinoamericano, como tarea 
consciente para repre!>cntar nuestras esencias, Lezama convierte lo barroco en una forma 'latinoamericana' de devenir. que. lógicamen-
te, vive también en su expresión. Tras examinar la obra de Severo Sarduy, Luis Rafael Sánchez. Augusto Roa Bastos, 1 laroldo de Cam-pos, Carlos Germán Belli, entre otros, Chiampi declara que "sería incongruente afirmar que la literatura neobarroca (la del posboom 
1970-1990 aproximadamente) implica un corte radical con la misma 
tradición estética y reflexiva de que deriva" Reconoce que, por el 
contrario, intensifica y expande las potencias del barroco de Lczama y Carpemier y que agrega una fuerte inflexión revisionista de los 
valores ideológicos de la modernidad. 
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Verificar hasta qué punto d trabajo que realiza 'lo barroco' en la 
relación sígnica entre las palabras y la:. cosas converge hacia el 
deconstruccionismo característico de lo posmodemo es el empeño de 
"La liter.ttura neobarroca ante la crisis de lo moderno". Aqui, tomando 
como base las aproximaciones teóricas de Severo Sarduy sobre la práctica 
y sentido del ejercic•o barroco. Chiampi observa, principalmente, que 
el autor cubano no hace otra cosa que reclamar la necesidad de 'la 
rebelión por el juego': "Sin dejar de ser histórico, el barroco lúdico-
serio que Sardu} invoca proporciona un paradigma cognitivo 
reconocible dentro del paradigma estético... 'egún Chiampi el paradigma 
cognitivo propugnado por Sarduy parte de la intención de provocar la 
' irrisión de la naturaleza' mediante tres mecanismos básicos: la 
sustitución, la proliferación y la condensación. Amén de Otros dos rasgos 
seminales que perviven en el neobarroco: la intención paródica y la 
autoconciencia poetica. De acuerdo con estos principios, Cbiampi 
detecta en Sarduy especulaciones teóricas que anticipan el régimen 
estético posmoderno, especialmente cuando explica "cómo la 
artificialización y la parodia 'exponen· los códigos de lo moderno para 
v-aciarlos y revelarlos como artefacto que a.., pira a producir el sentido"; 
un semldo que ya no respeta la relación directa entre significante y 
significado, entre la palabra y la cosa, ocasionando así, una wprura 
epistémica en la que el significante describe una órbita alrededor de 
otro ausente o excluido. Aquí Chiampi, siguiendo de cerca a S~U'Ciuy, 
encuentra que éstt, en La simulación ( 1982), reconoce en todo 
simulacro, de creación humana o natural, un deseo de barroco: ''hasta 
los in'>ectos. al disf.r-a?-<.U'Se de piedra.<; u hojas, muestran su apetencia de 
barroco"; hallazgo que Chiampi relac•ona directa-mente con una 
característica esencial del discurso posmodcrno: reali:l~u· un camuflaje 
que busca producir un efecto, "sin el compromiso de pasar por la Idea". 
Es decir que lo que cuenta es la verosimilitud del modelo y no su mera 
realidad. El objeto ausente; su efecto (simulación) presente. 
Existe un mito barroco por excelencia: DonJuan. Analizar la más 
reciente transformación de este mito en la novela dejulián Ríos, Babel 
de una nocbe de ~·an}uan, e~> el propósito de "Las metamorfosis de 
Don Juan". La certeza que aquí anima a Irlemar Chiampi es que "la 
modelización del mito se realiza en la modalidad paródica, para 
recoger los mitemas ya transformados por las sucesivas elaboraciones 
literarias --como un mito que aglutina otros mitos-". Para observar 
e identificar los mecanismos que operan en la narración propia del 
neobarroco Chiampi enfatiza en la narración tripartita que niega la, 
otrora. única voz autorizada del autor y en la construcción del 
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protagonista por espccularida<.l en donde se aúnan el seductor de la 
historia contada con el seductor mítico-literario, hasta llegar a la 
parodia del mito donde opera la fusión de lo vivido (por el sujeto 
de la acción novelc1>ca) y lo 'ya escrito' (sobre por el mito) Además 
de evidenciar las características del nuevo DonJuan, Chiampi explica 
la construcción y rcsemantización, novelesca y mítica, de las figuras 
de Babellc (las múltiples mujeres de Don Juan que confluyen en 
una sola, identificable con la madre lengua) y del Comendador (que 
en la ficción de Rios se conVIerte en el ·Ecomentador". quien hace la 
rdlexión estética subliminal de la escritura del autor, ahora, espectral). 
1 lasta aquí la primera parte del libro. 
En 199S Leyla Perrone Moisés y Emir Rodríguez Monegal 
publicaron el libro Lautréarnont austral del cual hace parte un breve 
ensayo de Severo Sarcluy, "Lautréamont y el barroco". Al referirse a 
este ensayo en particular, Chiampi anota que lo atractivo de 
Lautréamont para Sarduy es la posibilidad de dar cuenta de la otredad 
austral del escritor francés al señalar su subversividad ante la retórica 
neoclásica de su tiempo y optar por lo que Sarduy denomma ·ct oro 
robado', la americanidad secreta. Con la topología lacaniana en mente, 
Sarduy ejemplifica, en la doble naturaleza literaria de Lautréamont, 
el funcionamiento del encanto y la misión renovadora (por juego. 
por máscara. por transparencia) del barroco. 
Aquí el clasicismo, explica Chiampi. "correspondería al predominio 
de (A) [ ... J, la verdad que funge como referencia de todo diálogo [ ... ) 
El romanticismo privilegia a S o sea el sujeto ontologicarnente escindido 
[ ... ]. Finalmente, el barroco sería el objeto (A) l· .. ] , el objeto del deseo, 
por definición perdido, pero que pennan.ece como residuo, como oro" (robado) que refleja la verdad referencial. Así el barroco deja de ser un 
movimiento o época para ser una categoría simbólica que tiene 
significancia relativa a S y (A). Al devenir en categoría simbólica, el 
barroco, desde la óptica de Sarduy. se aparta del debate sobre su 
condición histórica o ahistórica, es -explica Chiampi- "el modo de 
dinamiz~u· estéticamente el amontonamiento inútil de los saberes 
acumulados; usa, para producir belleza o placer. la basura cultural, el 
repertorio obsoleto y desacreditado de leyes y premisas. el montón de 
restos y ruinas que la imaginación barroca convierte en metáforas, 
reciclándolo." Sin embargo Chiampi. consciente. adviene sobre el in-
evitable placer -¡ deber- de leer el breve texto de Sarduy para 
compartir o confrontar los hallazgos que articulan su "Sardu}'. 
Lautréamont y el barroco austral". 
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La tensión entre realismo y barroquismo que subyace en la 
modernidad americanista de Alejo Carpentier y el elemento que 
comunica tal tensión o 'patología del lenguaje', como la denomina 
Chiampi, e~ d tema a tratar en "Barroquismo y afasia en Alejo 
Carpentier··. Tomando como texto base Tíentos y diferencias (1964) la 
ensayista distingue una certe7.a fundamental, y primigenia. en la cscrintra 
de Carpcntier: la mimesis de los objetos reales americanos no se 
obtendrá sino a través de la barroquízación de la escritura: "la prosa 
que le da vida y consistencia, peso y medida, es una prosa barroca, 
como toda pro~a que ciñe el detalle, lo menudea, lo colorea,lo destaca, 
para darle relieve y defmirlo". Sabemos que la cambiante faz del mundo 
es irreproducible en la sinraxis ordenada de las palabras. Chiampi 
reconoce en Carpentier el intento por desmentir la Línea precedente; 
para él. la e~critura barroquiada pem1itiría una correspondencia o 
similitud entre las palabras y las cosas. U na fom1a (de alta fidelidad) de 
mimesis. Pero, adviene Chiampi, "la abundancia de los pormenores, la 
notación en fuga, por contigüidad, por proliferación encadenada de 
interpretanres, en vez de dejar transparente el objeto (mostrarlo. 
pintarlo, definirlo. conforme proponía teóricamente Carpenticr) 
aumenta la opacidad. 
El ban·oquismo descriptivo de Carpemier es, entonces, la figuración 
de la indccibilidad del objeto. "El exceso. el derroche de la localización 
muestre~. el movimiento contr-d.rio a la mimesis'·. Tal pertUrbación ante 
lo innombrable es de naturaleza lingüística y corresponde. señala 
Chiampi, a lo que los psicopatólogos denominan afasia. No obstante, 
observa que cstapatologLa que ocasiona el deseo, y la incapacidad, de 
nombrar se conviene. en manos del escritor ban·oco, en un recurso 
retórico qut· cumple una función poética El carácteraf.ísico de la escritura 
de Carpentier deja Yer, según ChiampL el intento por repetir una experiencia 
anterior que se puede interpretar, en ténninos psicoanalíticos, como la 
revivencia del u-auma Otiginal del descublimiento de América. 
Los posLulados fom1alistas de Bart.hes, Gennette, Propp, Bremond 
y Ilatzfeld. ~on la base del análisis que reali7.a Irlemar Chiampi para 
dar cuenta del aspecto sintáctico (el de las relaciones entre enun-
ciados) que permitiría señalar algunos ·~Aspectos del enunciado 
narrativo ncobarroco". Al partir del examen de la alternativa retórica 
amplifícalio/abbrevíatfo para subrayar que la proliferación de 
episodios, de ornamentos descriptivos. de multiplicación y juego 
de niveles narrativos, de ambigüedades. entre otras, ~on modalidades 
de la amplificación barroca, Chiampi quiere constatar, ejemplificando 
en la obra de tres autores, Cabrera Infante, Carpentier y Borges, que 
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el enunciado narmrivo propio del neo barroco cuenta con la presencia 
de tres modalidades (básicas) de amplificación: amplificación por 
descripción, por relato y por parodia. E:,re estudio quiere iluminar la 
con-elación entre las técnicas de disrorsión que utiliza la sintaxis 
neobarroca y el mensaje narrativo. Encuentra. entonces. que tales 
exageraciones verbales hacen parte del sustmto de la rebelión lúdica 
que dan vida y expresión a nuestro. latinoamericano. quehacer 
poético. 
En el ensayo "Narra<.:ión y metalenguaje en Grande sertao· 
Veredas" , Chíampi se propone imestigar los problemas de emisión } 
recepción del relato en esta obra de joáo Guimarács Rosa. Cómo el 
narrador ve su historia y cómo el lector percibe lo narrado es el artificio 
a esclarecer Bajo la claridad de que los signos que emite el narrador 
son susceptibles de análisis semiológico, Chiampí realiza su estudio 
a través de dos ópticas: en el código del narrador se preocupa por 
enfatuar en la mirada crítica que ejerce el mismo narrador sobre la 
forma de transmitir la materia que cuenta; en el código del interlocu-
tor enfatiza en el carácter de su muda compañía. en que es poseedor 
de una respuesta que inicia y debe dar término al relato de Riobaldo 
y en su última transformación: de escuchador a escritor (copista) de 
lo que oye. Tras examinar estos dos códigos, Chiampi encuentra que 
en la lect\.tra de Grande sertao las flguras del narrador, el interlocu-
tOr y el lector canjean sus functones hasta llegar al punto en que 
"nosotros, lectores, también somos narradores de la estória". AqUt, 
se anulan las distancias de cualquier tipo entre los polos de la 
comunicación narrativa. 
''Va la metáfora hacia la imagen con una decisión de epístola; va 
con la carta de Ifigenia a Orestes. que hace nacer en éste virtudes de 
reconocimiento", sentencia )osé Lezama Lima en "Las imágenes 
posibles''. Para él es imperativo que el poeta conciba el mundo como 
imagen: "T..a imagen como un absoluto, la imagen que se sabe imagen. 
la imagen como la tiltima de las historias posibles.'' En "Lczama Lima 
La imagen posible" Irlemar Chiampi quiere escrutar sobre la interpreta-
ción que de la historia ofrece el amor cubano. Éste, basado en su propia 
concepción de un "sistema poético dcJ universo'' Uega a la 'teoría de la.., 
eras imaginarias': tiempo en el cual predominó la imagen como fuencc 
de energía que desovilló y reorientó el hilo temporal. Esta visión poética 
de la historia, que Chiampi c..-xplica con suma claridad, abre una brecha 
enorme en la concepción racionalista de la historia, tanto de los hechos histórico!> como de los acontecimientos poéticos. al proponer 
una "crónica poetizable de imágenes" que encarna una interpretación 
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de la cultura continental en donde Lezama, según percibe Chiampi, 
nos muestra a todos como personajes de una era imaginaria. Existe, 
empero, una verdad sin cuya consciencia es posible ser y hacer este 
ripo de crónica: La imagen es un instrumento de conocimiento -el 
único posible, insiste Lezama. 
Sin querer identificar la poética barroca con las técnicas de 
proliferación -lo que sería ingenuidad-, Chiampi quiere tomar 'la 
proliferación de los signos' en tanto concepto operativo e iluminar sobre 
su tipología y funcionamiento imemo enParadiso. Para ella, el capítulo 
xn de la obra de Lezama da cuenta (ejecuta) todas las tipologías de 
proliferación, pues aJJí se narran cuatro historias que arrojan súbitamente 
al lector a una materia aparentemente desvinculada de la línea 
argumental de la novela. El elemento que atraviesa esa polifacética 
narradón es el postulado lezamiano de la percepdón mágica del espacio 
y del tiempo como fundamento de la vivencia de los personajes. Así, en 
"La proliferación barroca en Paradiso", Chiampi, notable exégeta de 
Lezama, nos descubre que "los nexos invisibles entre las cosas y entre 
los hechos proliferan imágenes que van a constituir el territorio 
sustantivo de la poesía" y que "este circuito sólo es apresable fuera del 
determinismo causalista que rige la supuesta realidad de nuestra 
experiencia". 
La tercera parte del libro da inicio con "El barroco y la utopía de la 
evangelización". En el siglo XVII los jesuitas emprendieron una lucha 
sin tregua contra los intereses creados en la colonización, y retomaron 
la utopía de la evangelización en el continente americano; en medio de 
esta lucha el padre Antonio Vieira pronuncia su célebre "Sermón de la 
sexagésima", documento de alto nivel ideológico en el cual el proyecto 
utópico del jesuitismo aparece figurado en un combate estético y 
teológico. En este discurso Vieira endilga gran parte de las dificultades 
que afrontaba la empresa evangelizadora al 'predicar culto', a los 'estilos 
modernos' y en especial a los sermones 'gongóricos'. Vieira aboga por 
una prédica contl."'Mreformada, apostólica y fructífera y por un predicador 
verdaderamente religioso y ejemplar, convencido de la fuerza del 
magisterio de la palabra divina. 
Para la autora es evidente que la denuncia de Vieira consiste en 
señalar la ausencia de correlación entre la forma de expresión (los signos 
'oscuros' del discurso barroco) y la sustancia de la expresión (la palabra 
de Dios) . Las propuestas de Vieira para restituir al sermón su función 
evangelizadora coinciden, según Chiampi, con la gran utopía de 
restablecer el cristianismo primitivo en América. 
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Para Irlemar Cbiampi, Apologético en fcwor de don Luis d e Góngora, folleto publicado en Lima en 1662 por Juan de Espinosa Medrano (un mestizo que hablaba latín y quechua). puede ser 
considerado. además de nue:,tro primer texto de crítica literaria, como 
nuestro primer ejercido de revisión del canon occidental. P:lra un 
erudito del ~iglo Xv1Ilo:, criterios para medir el éxito o fracaso de una 
obra emanaban. indefectiblemente, de cuatro autoridades· Aristótele::.. Cicerón, Quintiliano y lloracio. Lo~ erudito~ coetanco~ de Góngora 
-sus primeros lectores- polemizaban sobre la oscuridad que 
obstaculizaba la intelección del contenido de Soledad primera, obra que por su forma iba en contra de una lectura verdaderamente iluminadora y por ~u transgre~ión de la'> directas relacione~ 
establecidas entre estilo (alto o bajo) y materia (sublime u ordinaria), 
contr'.l las prescripciones de las poética~ clástcas. E~pmo~a ~edrano (el tan mentado Doctor Lunarejo) defendió el derecho del poeta a 
usar rccun,o~ tale::. como el henneti::.mo y el eliti~mo como prerrogativa de su actividad de creación. Para Chiampi no pudo haber mayor premio: "la idea de una poesía nueva [defendida por E~pínosa Medr.1no ], que transformaba los género~. promovía lo extravagante. la 
rareza e incluso el placer del desciframiento. se fundaba en la discrepancia entre la materia y la dicción: roto el canon arisrotélico de imitat io!docere por im ·entio!delectare abrió camino para la asociación de la dificultad con el placer". Así concluye "Barroco y descanonización· I.as Soledades ante el canon literario". 
En términos globales el texto de lrlemar Chiampi nos ofrece Q(ra forma de afrontar la cultura, y el tiempo, en el cual estamos inmersos. Con herramientas de investigación procedentes de la so-
ciología de la literatura. la teoría formalista de análisi~ textual y la:, 
controversias sobre el canon literario, entre otras; basada. así mis-
mo, en los aportes de los más importantes teóricos ·barroco~ · JatJ· 
noamcricanos y en un corpus sólido y significativo ele obras repre-
sentativas de nuestro (nco)barroco, da cuenta de la relación entre 
nuestra identidad, aún en construcción, y las etapas de nuestro par-
ticular modemi~mo y ~u expresión artística discur~iva más \'isible, en 
el marco de una fuerte inflexión revisionista de los valores ideológi-
cos de la modernidad. ''El rescate del barroco -anota Chiamp1- es 
una estética y una política literada que, moMrándose como una au-téntica mutación paradigmática en las formas poéticas, conlleva. en-
tre otras consecuencias, el abandono de la presencia sorda del siglo 
XVIII en nuestra mentalidad" Jumo con la revisión de la historia (de la mentalidad moderna), el barroco promueve una revisión, 
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epistemológica y de la historiografía literaria, que privilegie La cons-
truccíón y evolución cultural, basada no en la normatividad de los 
centros hegemónicos sino en la aceptación de la existencia de la 
heterogeneidad temporal y expresiva que alimenta la evolución de 
nuestra identidad. 
Barroco y modemidad obedece a un único signo que, para su 
autora. es una convicción: "La pluralidad de las definiciones del 
barroco refleja la pluralidad de laí. imágenes que identifica a la crítica 
moderna, puesto que pensar el barroco ha significado, para el hombre 
moderno, pensarse a sí mismo··. 
Universidad Nacional de Colombia Leonardo Bejarano Castillo 
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